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En el presente rrahaju ,TP da cuenta de Eos aportes del sabio 
alemán D r .  Rodcllfo Lenz -considerado el "padre de los 
araucanistas modernos" - al conocimiento del rnapuche , la 
principal lengua aborigen de Chile, y de la cultura arociada a 
ella, en sus diversos aspectos. A la vez. rrawcurrido casi un 
siglo desde la aparicia'ni de su principcrl abra sobre el terna, los 
Estudios Araucanos, se realjza una evoluacióti de la m i s m ,  
precisando sus m'rircix y limitaciones. Se de@ en evidencia qw 
sanro la Fgura del Dr. Lenz como su quehacer siguen vigentes, 
conrcitayendo un esrimulo para los estudiosos e inve,~rigadores 
en el bnthito de la lengua y calruru mapuches. 

O.  VIGENCIA DEL DR. RODOLFO EENZ 

Ya se cumpli6 un siglo desde que el Dr. Rdolfo Lenz2 lPegB a Chile, con- 
tratado por el gobierno del presidente Balmaceda, pata ensefiar en el recién 

Preferimos emplear Ea dendnaci6n mopwht (dc m p u ,  'tierra' y chc 'persona', 'gen- 
tc'), en vcz de oraucano (de ruq 'greda' y h, 'agua'), por scr mas universal y representar a 
toda la  etnia. Le scgwnda incluye, en rigor, s los indígenas ubicados,  TOSS SO modo, entre 10s 
ríos Río-Rlo y TolrCn. El Dr, k n z  emplea ambas en sus escritw. En las iranscripcimes sc 
rnanrlene el sislema creado por él y se emplea trmbih el Alfnheto Unificado Mapuche 
(sobre i d o  para facilitar la impresih). 

2 Aatecedcntea biogrfificor del ih -  Rodalfo Lenz (en forma resumida): Nacib en Halle 
(Sajmia), Alemania, el 10 dc scptiemhre de 1863. Fueron sus padres Wdhelm Lenz y Mane 
Danzinger. Tuvo dos hemsnos. Walrer y Elsa. Inici6 ama estudios primarias m B m e n ,  en 
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Chilenlache Studien a la nvisia Bbnetische Studien, editada en hiIarburg, 
porqlue, si lo hubiera publicado en Chile, los 'literatos* se habrian reido del 
gringo loco que tratara los 'vicios del lenguaje de Ia plebe ignorante' corno 
materia de trabajas ~ientificos" (Lenz, 1924: 10). Y sigui6 addeiante con sus 
trabajos de cdcter dialectolbgico, pues, aunque se había formado en la 
escuela de los Neogr~rntititieos, para las cuales el estudio del lenguaje, no 
podía ser sino histiirico, privilegió, desde el comienzo, el actual. vivo y 
espontáneo3. Como escribid dan Claudio Vicufia (1938: 9)' "ensefió durante 
40 anos a mirar en la lengua un fendmeno independiente de las teotias de 
los grarn6ticos, a observarla en su realidad Cntirna, en su fonetica espontánea 
que va degradandose de baca en boca a través de generaciones, en la mum- 
ci6n inverosímil de sus significados, en sus analogías arbitranas, en el ilo- 
gismo creciente o decreciente de su sintaxis verdadera". Se puedc afirmar 
que, en tal apmximacidn a1 lenguaje, ejerci6 en él influencia Georg van der 
Gabelentz. Para este linguista alemhn, de fines dd siglo pasado, la investi- 
gaci6n dek comenzar por el examen del 'habla' (die Rede, la 'parale' 
saiassureana), llevhdose a cabo una recoleccidn metódica (ein zwecks- 
bewusstes Samrneln) de muestras orales de lenguaje (Von der Gahelentz, 
197214. Consideraba. ademfis, imprescindible el conmimien ta de lenguas 
habladas en otros continentes, entre ellas las de America, poseedoras de 
estructuras muy diferentes de las que presentaban las indmuropeas. En 
estas liltimas se habían basado, de manera exclusiva, hasta ese momento, 
las estudios de la lingüistlca comparada. También, sean Von der Ga- 
belentz, "la investigacién lingdistica histórica encontrará en cuelo america- 
no algunas de sus minas mas ricas, estando la mayor parte de ellas recidn 
perforada" (op. cit.: 2581, El Dr. Lenz estuvo plenamente de acuerdo can 
esta aseveraci6n5. En mhs da un pasaje de su obra destaca los m&ritos de 

"Es preciso que el 1YlgUista cmozca 1& lengua en su uso vivo y natural...*' {knz .  191 4. 
Prefacio a Comentarios del pwreblo arauceno, 11: 242). 

4 "Der Gepenstand der sprachlichen Forschung, die Erscheinung die sie erklaren will, ist 
-dies sei nochrnals hcworgehoben- die Spriiche als Aussemng, das hcissi die Rede" r E l  ob- 
jeto de la invesrigacibn lingüisuca, del fenómeno que ella quiem explicar, es -hay que 
dertacarla una vez más- el lenguaje como expresi6n, es decir, el habla") (Von dcr Gabclenrz, 
1972: 59). 

5 "Meinc crfakningen irn mapuche bcsEatig~n bis ina einzelste die ansichttn bider 
vcrfisser [Powell y J. Hamrnond Tmrnbuli] und besarken rnich in dcr übcneugiing, die auch 
v.d. Gabetenti. l e i l~  ... dass die sprachgeschitliche forschung auf amerikanischem h d e n  
leinige ihrer ausgiebigsten minen findcn wird" ("Mis experienciiis c ~ n  el mapuche confiman, 
hasta en sus mas minirnos detalles, los puntos de vista de a m h s  autores p. Powcll y J. 
lIammond Tnimbull] y me refuerzan en la conviecibn -compartida rambikn por Von der 
G a k l e n i t -  que la investigecibn histórica c n m t m r á  en suelo americano una de sus minas 
más producuvas"). (Lenz, 1901 : 533,) 



Von det Gabelentz, cuya metodología de trabaja le parecía espléndida 
(1895-7, Intrd.: X. Adernhs, 1893, 1900. 1901). 

La Iahor llevada a cabo por cl Dr. k n z  fue enorme. En el poco tiempo 
libre que le dejaban sus obiigaciones docentes en el Instituto Pedagógico 
revisó, en forma exhaustiva y crítica, "con espíritu de  sabio y paciencia de 
benedictino" [Vicuila, #p. cir.: ibíd.), una gran cantidad de fuentes escritas 
(crdnicas, historias, gram6ticas antiguas y recientes, tanto de lenguas indi- 
genas como del castellano, léxicos diversos, abras Iitcrarias, etc.) que con- 
tuvieran infonnacidn sobre sus temas de investigacih, en especial sobre el 
mapuche. Tambien recolect6 lenguaje oral, por ejcrnplo de boca del mo- 
luche KalvUn, haciendo uso de su extraordinaria pericia fonetica. El folclore 
fue igualmente objeto de su preocupación, llegando a ser, ademgs de miem- 
bro fundador, presidente de la Sociedad de Folclore Chileno (entre 1909 
y 1915. En estc ai'io Po sucedió don Julio Vicufla Cifuentes). En todas las 
disciplinas que cultiv6 hizo notables aportes, como atestiguan sus publica- 
ciones. 

Muchas cualidades positivas, o virtudes, posefa, sin duda, el Dr. Lcnz, 
pero dr: todas cllas dcseanos destacar, en esta oportunidad, tres: 

a) Su n g ~ r  cicntifico, puesto de manifiesto en sus irabajos. Prueba de ello 
es que, transcurrido mucho tiempo, algunas de sus conhbuciones no han 
sido tdavia superadas {por ejemplo, el Diccionario ctimoldjico de las 
voces chilenas  derivada^ de lenguas indigenas americanas, Santiago, 
1905-10). 

b) Su modestia de verdadero sabio, consciente de que los resultados de su 
quehacer 5610 ten ian un valor pmvisorio, pudiendo ser rectificados en 
cualquier momento. Para mejorar lo que ya había logrado, exhortaba a 
owos a seguir su dcrrotcro. 

c) Su profundo sentido humano en la actividad científica, el cual se pone 
de manifiesto claramente en sus trabajos sobre la lengua y cultura mapu- 
ches. Es ostensible su respeto y prcocupacidn por los seres humanos que 
las representan, cuy a reivindicacidn social y progreso deseaba vehemen- 
temente. Los indígenas eran, ante iodo, sujetos dignos de la mayor eonsi- 
deraci6n, y no meros 'informantes' que proporcionan data científica. 

El Dr. Lenz ha ejercido una influencia profunda y permanente en muchos 
estudiosos chilenos. Incluso, aunque ellos no lo reconozcan expIicítarncn- 
te. No podernos, al respecto, ser exhaustivos; b a s d  con destacar algunos 
casos, en el Arnbito de la lengua y cultura rnapuches, desde comienzos de1 
presente siglo. 

En primer lugar, los misioneros capuchinos PP. Rlix José de Augusta y 
Ernesto Wilhelm de Mmsbach han dejado constancia de que la lectura de 
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los Estudios Araucanas constituy6 un estímulo para que ellos, a su vez, 
recolectaran textos antropl6gicos en rnapuche6. Cak recordar, a propólsito, 
que el Dt. Lenz revis6 y preparó para su pubIicaci61-1 el extenso manuscrito 
de la importante obra Vida y ccisrumbies de los indígenas aruucanus en la 
segunda mitad del s i g l ~  XIX (Santiago, 19301, la cual contiene, en su mayor 
parte, los relatos que el cacique Pascua1 Coña comwnícó al B. WilheIrn9. 
Ambos religiosos adoptaron el sistema de transcñpcibn fonCtica ideado por 
el Dr. Lenz, con leves modificaciones, 

Tambien el investigador de la cultura mapl~che Tomás Guevara recogi6 
textos anmpoldgicos en la lengua de las abadgenes, los cuales incluyd en 
sus obras Folclore araucano y Las últimas familias i castumbrtrs aratlcanas 
(Santiago, 1911 y 1913, respectivamente). Si bien no Io declara, a simple 
vista se reconoce el empleo del sistema de transcripcitjn fonCtica del Dr. 
Lenz (con sustituci6n parcial o total de un par de grafias), como t;irnbi&n su 
modalidad de traducir literalmente algunos materiales (por ejemplo, los re- 
Irmes). 

De igual modo, cl joven preceptor normalista rnapuche Manuel Man- 
quilcf (que ejercía en el Liceo de Temuco y era asiduo colaborador de 
Guevara en sus trabajos de campo) dio a la luz, motivado por c1 maestro, 
sus Corncnrarios del pueblo araucancl (T. La foz social y 11. La jimnasia na- 
cional {juegos, ejercicios guerreros i deportivos i bailes)). Ambos trabajos 
aparecieron en los Anales de Ia Universidad de Chile, corespondientcs 
a los afios 1 9 1 t y 19 14, El Dr. Lcnz atrisibuy6 mucha importancia al he- 
cho de que un mapuche describiera su etnología y su folclore, lo cual ocu- 
m'a por primera VCZ. Nunca antes un indigena había escrito en su propia 
lengua8 . 

"'Los tipos que nos han servido para representar cienos sonidos propios de la lengua 
rnapuche, son casi los mismos que hace uso en sus E~ludios Araucnnm el renombrado lin- 
güisia y Profesor de Estado Dr. don Kdolio k n z ,  con quien nos consultamos antes de 
decidimos a adeptat los tsracteres ..." (IJc Augusla, 1903, Prefacio: VU). "La idea de consul- 
tar a textos araucanos nos ha sido inspirada p r  la lectura de los citados  estudio.^ Aroucanos 
dcl Dr. 1,enz" (De Augusta, 1934, P r h l ~ ~ o :  III). 

"Para poder ejercer el rnhisrcnci sacerdotal entre loa araucanos era indispetrsabl~ 
aprender la lengua rnayiiche, y las publicaciones del Dr. Eenz y del P. F&Iu José dc Augusta 
nos mostraban el camino para su adquisición" (Wilhclm de Mwsbsch, 1930: 8). 

"La fonbtica empleada es la misma que estableci6 el Dr. Rodnlfo Cenz, el padre de los 
araucanictas modernos, ~ U G  tamhi6n aplicó el P. Jmé de Augusia" (Wilhelrn de Mcresbach, 
1430: 1 O). 

8 -ES la primera vez que un descendiente inmediato de la hemica ras cantada por 
Erciila, un joven que en su infancia no ha habiado o~ra lengua que el rnapuche, publica una 
obra cientifi ca...".  qué fuente intachable podemos desear para conocer la etnolojia i el 
foikro~e mapuche que las descripciones dadas par un hijo de la misma nacibn?" (Manqullef, 
19 I 1, Prefacio dcl Dr. Ixni..: 3-4). 



Por su parte, la sellora Sperata Rovillo de Sauniere publicó sus Cuentas 
populares arnucanos y chilenos (Santiago, 1915) a instancias del Dr. Lenz 
(y del señor R.A. Laval), algunos de los cuales el revis6 personalmente. 

Mencionaremos finalmente, en este breve recuento, al distinguido estu- 
dioso de los cuentos folcliiricos de ChiIe, Dr. Yolando Pino Saavedra. Aun- 
que no lleg6 a ser un araucanista profesional, se considera un discípuIo del 
Dr. Lenz (lo llama 'mi venerado maestra'). Además de adaptar cuentos 
contenidos en f os Esiudios Arurrcanas, p a  hacerlos mas lcgibles, recopiló, 
en castellano, entre 1952 y 1970, un total de 36 nuevos relatos, que contri- 
buyeron a acrecentar el acervo ya existente. Los obtuvo en varios lugares de 
Ia Araucanía, sobre todo en la zona del lago Ranco (1987: Prefacio e intro- 
ducci6n). 

Fuera de ChiIe, p u d e  citarse al sabio aleman Robert Echmann-Nitsche, 
residente por largo tiempo en Argentina, quien recapild y pubIic6 cuentos 
mapuches. Una parte de ¡os mismos, como también otros materiales (inclui- 
da una versi6n de los didogos del Dr, Lenz en lo que e1 denomind dialecto 
waidüfcheg, forman parte de su Nachlass (= legado), el cual aun permanece 
inedito. 

Excedería al presente trabajo referirse a todos los que, en la actuali- 
dad, siguen. de alguna manera, el camino trazado por el Dr. Lenz. De ellos 
@rAn considerarse mayormente sus discipulos -nos parece- quienes per- 
sonifiquen las cualidades, o virtudes, del maesbo, antes señaladas. 

l .  MOTEVACION PRIMARIA PARA CONOCER 
L A  LENGUA MAPUCHE 

Desde que 1EegS a nuestro pais, el Dr. Lenz se interesó por conocer la 
lengua mapuche, con una finalidad bien concreta: comprobar su influencia 
en el castellano hablado por e1 'bajo pueblo' chileno, cuyas peculiaridades 
foneticas llamaron su atención. Según pensaba, "algunos de los desarrollos 
m& notables del espafioI en Chile debían de apoyarse en influencia de la 
pronunciación y el modo de articulacidn del araucano" (Lenz, 1940: 233). A 
fin de verificar esta hipotesis decidió viajar al sur, a la llamada Frontera, 
"para oir hablar a los indios" (Lenz, 1985-7, Introd,: IV). Le bastó -escri- 
be- p o  tiempo y observación, en Callipulli, para concluir que "el español 
de Chile (es decir, Ia pronunciaci6~ del pueblo bajo) es, principalmente, 

9 Parece tratarse, mis bien, de pehuenche argentino. El Nachlass se conserva en el 
Ikro-amerikanisches Insiitut, Preussischer Kulturbesitz, de Berlín (Occidental). 
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espaí'lol con sonidos araucanos" (Lenz, 1940: 249110. Sin embargo, compro- 
bada su hip5lcsis, según crcy6, lo que ya conocla del mapuche le parecid 
tan interesante y, a la vez, los datos de las grarnzíticas tan insuficientes, las 
cuales no representaban fielmente la lengua de los aborigenes tal como, in 
siru, la hablaban, quc decidi6 dedicar una parte de su tiempo libre n estu- 
diarla (.m, 1895-7, Introd.: IV). Por ello, dio inicio a la recoleccidn de 
materiales linguísticos que le proporcionatan una base segura para realizar 
estudios gramaticales. Luego, a medida que obtenfa un corpus cada vez rnds 
amplio, con los aportes dc su colaborador en el sur, señor Víctor Chiappa, o 
recolectado personalmente, cornenzii a considerar tarnbien los aspectos pm- 
piamenke euiológicos (tPln-nino mayormente vigente en la ikpxa). los cwales, 
en nuestro medio, hasta entonces, no habían sido tomados en cuenta: 
..iCc~mprendi que todos los cuentos, namciones i cantos que habia aprendi- 
do con exactitud fon6tica eran a la vez interesantes documentos para estu- 
diar el alma de los indijenas. Comenc6 a dedicarme a la etnolojia araucana" 
(Lcnz, 1924: 11).  

Asi, la lengua mapuche. como tambi6n la cultura vinculada a ella, se 
convcrriria en un objctú de preocupación por el resto de su vida. 

2, FUENTES DISPONIBLES PARA EL CONOCIMIENTO 
DEL MAPUCHE EN SU EPOCA 

Las fuentes de quc pudo disponer para estudiar el mapuchc eran, en 1890, 
v a s ,  y no le satisficieran en absoluto. Las gramáticas (Artes) que campu- 
sieron las misioneros -todos ellos jesuitas- durante la Conquista y Colonia 
(Luis de Valdivia, Lima, 1606; AndrCs Feh&, Lima, 1765; Bernardo 
Havestadt, Mfinster [Alemania], 1777) no le merecieron confianza. Su jui- 
cio sobre ellas fue, sin duda, duro: "Ni el material de las prniticas de los 
padres es suficiente para indagaciones cicnrificas. Es seguro que 10s Febrés, 
Haveshdt i muchos otros padres de aquellos tiempos supieran espresarse 
intelijiblemente; pero esto no pmcba que sus tfaducciones i platicas sean 
cscritas en araucano lejltimo, idiomatico, ccrmto, en fin c m o  las escribi- 
ría un indijena que supiera manejar la pluma. Aun mas; tratlfndose en esos 

10 Esta tesis fue pstulada en 1893, en su estudio Contribuciones a[ conocimiento del 
Itingwje hkpanoamericano (BeirrBge zu r Kennmi r des Amerikanospanischen [en Zeitsehrift 
für  romanische Philologie, Band XYR: (1 893): 188-21 41, incluido en h n z .  R. cr al., El espa- 
ñol en Chile..,, son el titula Para el coprtximimro d d  español de America: 209-2581, y refu- 
tada con pstenondad, parcialmente por Max Leopold Wagnct y, totalmente, por Amado 
Almso. Véase: LRPIZ, R .  el ni., 1940. Apéndice II. b interpretación amucane de Lcnz para la 
pronunciacibn chilena, p r  h. Almso. 



dmmentos casi escIaisivarnente de ideas que están fuera del alcance inte- 
lectual de un indio, es imposible que no se haya hecho fueba a la lengua, 
La temía gramacicd de los padres es compilermnis falsa (subrayado 

nuestro) i h a ~ t a  no se concuwda con sus propios ejemplos, Lo Unico que 
tiene valw es el diccicsrtátia. Pero, iquk significa una r~copilacibn alfawti- 
cade las palabras para una lengua desconmida? Equivale a un inmcnso 
monton de hojas secas, de palitos, flores, cáscaras, i fnitos cortados i moji- 
dos en una selva virjen desconocida, por la mano de un curioso. Al botanis- 
ta este rnonton enseflará mucho menos que m d i a  d m a  de ejemplares 
enteros de plantas caracterfsticas escojidas por un esperto" ( k n z ,  1895-7. 
Intsod.: XIX-XX)li. Tsdas las pmá'icas presentaban s61o un conjunto 
de reglas según el rnodclo de la gramAtica Patina, pur lo cual "falsificaban 
completamente el sistema gramatical de los naturales" &enz, 1925: 6-7). 
Por consiguiente, "faltan absolutamente investigaciones exactas, modernas, 
que estén en m o n l a  con los adelantos actuales de la Lingüfstica" (Lenz, 
1895-7, Introd.: 1V). 

En vista de ello, seguramente también motivado ipor Von der Gabelena, 
decidi6, como ya se dijo arriba, recoger materiales en el terreno que pusie- 
ran de manifiesto el verdadero estado de la lengua indígena en ese rno- 
mento. 

3. RECOLECCION DE MAERIALES EN LENGUA UAPUCHE. 
SUS VIAJES A LA ARAUCANIA 

A fines de 1891 ernprendi6 su primer viaje al tenitono mapuche, a Colli- 
puIli, con la finalidad ya señalada. Al parecer, en esa ocasih no obtuvo 
materiales. PostMiomente, en febrero de 1894, visit6 nuevamente el lugar 
y, entonces, pudo mbajar en la l e n p  rnapuche, can el cacique Juan Ama- 
sa. De Cste obtuvo 400 frascs12, la descripeidn de una trilla a la manera indí- 
gena, y mzos de poesía. El cacique no recordaba epeu (cuentos), En el in- 
vierno de ese mismo aRo estudid el dialecto huilliche -esta vez en Santia- 
go- con Mmingr, Quintiuiprai. En dos meses de trabajo en común pudo 
lograr la ímducci611 de 400 frases y vasios textos, de los cuales el Viaje al 

1' Fmple6, d~ todos rnodofi, por considerarla mejor, la grarnktica d d  P. Febds, reeditada 
m Santiago, en 1846, por el P. Antonio Hernsnde-z l i )  dallada. Se trata de una medlcih 
"adicionada y corregida' por el religiosa. MQr tarde dispuso de un ejemplar de 1s primera 
cdicibn. 

1 Scgdn el modelo de fraseología utilizado por E. Middcndorf, en so obra Dic Aimara 
Sprack .  Leipzig , 1 8R t .  
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pafs de los rnanzaneros es considerado como el primer documento en dicho 
dialecto. Los otros tratan de la erupción del volcán Calbuco, de un episodio 
histdrico relativo a la participacidn de un abuelo de Quintuprai en la bata- 
lla de Maipú, de ta llegada de un forastero (con el consiguiente penrukun, o 
salutacidn) y de un canko dc borracho. 

Su acopio de materiales expetimcnt6 un notable incremento con la opr-  
tuna colaboraci6n del señor Victor Chiappa, dtlefio del fundo Santa Rosa, 
ubicado en las cercanias de Victoria, quien, en abd  de 1895, le escribid 
solicitindole instruccianes para realizar sus estudios particulares sobre el 
mapuche. AS mismo tiempo, le remiti6 varios t c x z ~ s  (3 cuentos, 3 narracio- 
nes históricas y 9 poesías), anotados según dictado de su pedn Kalvún 
(Segundo Jara). Este hecho fue para 61 providencial, un verdadero golpe de 
suerte, ya que el indígena, de quien provenían los textos, cra una f u e n l ~  
inagotable de Ienguajc. Se puede afirmar quu,sin la participaci0n de Kalvún. 
la gran obra del Dr. Lenz, los E s ~ ~ d i n s  Araucnnos, no habría tenido la en- 
vcsgadura que alcanzd, pues los materiales procedcnles del intcligentc 
moluche ( y  no pehucnchc. V k s e  5.1.3) constituyen su niicleo (Estudios V 
al XI). 

En fcbrero de 1896 viajó, invitado por el seRor Chiappa, al fundo Santa 
Rosa, donde ~ m a n c c i 6  tres semanas. Durante ese lapso pudo revisar los 
textos que ya poseia, con ayuda de Kolvún, recopilar 14 trozos en prosa, una 
pocsia, y obtener la traducción de muchaq frases. Siguiendo sus indicacio- 
nes, el seiior Chiappa pudo continuar anotando nucvos rnatcrialcs que, 
de manera regular, le cnvió a San tiugo. Esa fue su permanencia más prolnn- 
gada in situ. No volvi6 a encontrarse con Kalvrin, de cuya existencia ulterior 
no han quedado antecedentes. 

Por último, en 1897, estuvo 10 dias en Cholchol, en calidad de huksped 
del misionero anglicano Carlos Sadleir. Durante esc brcvc tiempo llcvd a 
cabo excursiones diarias a las reducciones vecinas, particularmente a las de 
10s caciques Domingo Coñuepán y Rarnfin Painemal. En Boroa quiso visitar 
ril cacique Domingo NecuBrnBn, pcro no fue posible, En verdad, na tuvo 
mucho éxito cn su viaje, pues los indigenas, por ser verano, estaban ocupa- 
das en sus cosechas y dispuestos a responder cuestionarios y a entre- 
gar reIalos (ello es más factible en los mcscs dc invierno, cuando, por el 
clima, se debe pemancccr GR Ia ruka). No eliconti-6 individuos completa- 
mcntc aptos para sur; estudins, Sólo uno, Juan Kalvún (que. no era pariente 
de1 anlcrior), pudo serle de alguna utilidad. Antes de ernprcndcr cl rcgreso 
alecciono al seilar Sadleir "para que pucda en addante cciniinuar sus estu- 
dios liriguisticos i etnoió.jicos cn conformidad con mis propios pmyectos" 
(Lenz, 1894-7: 313). E1 misionero obtuvo, luego, la traduccidn dc 345 fra- 
ses en dialecto rnoluche, las cuales constituyen el Estudio XII dc los Es~u- 
dios Araucnnas. 



kspu6s ya no volvi6 a la Araucanía; al menos, no se dispone de ningún 
antecedente que confirme lo contrario. 

4. SU SlMPATlA Y PREOCUPACION POR 
LA 'GENTE DE LA TIERRA* 

A diferencia de muchos chilenos de fines del siglo pasado -y tambien del 
presente- el juicio del Dr. Lenz sobre les indigenas fue siempre positivo. 
"Conozco - e s c r i b  pro no creo justificada la opini6n que tienen tantos 
chilenos, de que no valgan pata nada los indios actuales. Creo que hai 
muchos entre ellos que pudieran llegar a ser miembros Útiles del pueblo 
chileno, si se los tratara de una manera conveniente, si se supiera asimilar- 
los" (Lenz, 1895-7, Introd.: XIV). En su obra denunci6 los atropellos de que 
eran victimas, y propuso medidas para incorporarlos al resta del pais 
y convertirlas en ciudadanos M e s .  Euega de conocerlos, pensaba quc las 
rnapuches poseian una inteligencia mas viva que la de otros puebIos ameri- 
canos, fa cual Ics permitid adaptarse a las condiciones de la conquista. "Por 
esta i otras razones creo que los araucanos son más capaces de civiIizarse 
que la mayor parte dc los indios americanos" (1895-7, ibíd.), En el sur 
observó con cuanta facilidad un indígena aprendió a manejar maquinaria 
agrkola. De ellos provenia -sostuv+ una fuerza superior que caracteriza a 
la nactci6n chilena. Por todo ella, eran dignos de  consideraci6n. En su discur- 
so De la literatura aroucana expresó: "Si me permito ocupar por lo menos 
unos cuantos minutos la atención de esta distinguida reunidn, lo hago en la 
creencia de que todo cuanto se relaciona con los indios araucanas tienc el 
derecho de reclamar la atencidn de los chilenos instruidos, no menos que 
todo lo que se relaciona con los conquistadores espaílotes; si estos son los 
antepasados de las clases gobernantes, aquéllos han dado la base sobre la 
cual sc ha formado la masa del bajo pueblo de la República" (1897: 3). Y 
agrega: "¿Por que no habría un auditorio que oyera con agrado el resultado 
de nuevos estudios sobre nuesrros indios? (subrayado nuestro) (1897: 4). 
Incluso los preferia a europeos de baja ralea que llegaron a eshblecarse en 
estas ticrras. 

El chileno que surgid de la mezcla de conquistadores e indígenas debe, 
por su parte, sin saberlo, muchos concicirnien tos "al que puco nombres a 
tantas plantas i a tantos animales, que ensefió a gozar de Ia naturaleza para 
la mantención física de los numerosos guisos de su cocina i para la conser- 
vacidn de la salud con los innumerables remedios. Quizá con sorprcsa oirán 
que aun industrias corno la dcl telar no las debe el chileno a Espaila sino al 
indio" (Lenx, 1905- 10: 41 ). 
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&Qué papel le cabe asumir al gobierno chileno respecta de ellos? Dcbe 
preocupmc por civilizarlos y educarlos, pero empleando su lengua. "Los 
profesores de idioma y de historia, sobre todo los que viven todavía dondc 
existen indios, que hablan su lengua, son las personas indicadas para conti- 
nuar los estudios americaniskas, para salvar esas inapreciables fuerzas fisi- 
cas e intelectuales del indio. Asi como es obligaci6n de1 gobierno estabteccr 
escuelas para ensefiar el castellano a les indígenas (y los profesores, natu- 
ralmente, deben hablar al menos medianamente la lengua de los educan- 
dos), así tambi6n es necesario que los empleados ptihlicos (judiciales, admi- 
nistrativos, agrimensores, etc.) encargados de Ia radi~acidn definitiva de los 
indígenas, se busquen de preferencia entre personas que conwen el idioma 
mapuche" (Lenz, 1917: 135-6). 

;DiMcilrnentc habría encontrado la 'gente de la tierra' un mejor defensor! 
En una cosa, afortunadamente, se equivoc0, a sabcr, que la etnia mapu- 

che, junto con su lengua y cultura, desaparccerla pronto. "Hace s610 unos 
tres decenios13 desde que han abandonado casi por entero la resistencia 
bélica; hoy, rechazados cada vez mSis lejos por los colonos agricultores, 
están condenados a extinguirse, Dentro de cincuenta años, el ultimo desccn- 
diente de esta valiente estirpe en la ladera occidental de los Andes habrfi 
abandonado su traje y lengua nacionales" (iLens, 1940: 257). 

Después dc un siglo. ello !Orlavía no ha wurrido. 

5. LOS ESTUDIOS ARAUCANOS 

Arinqrie el Dr. Lenz aludió a aspectos de la lengua mapuche, y a la cultura 
que representa, en diferenles publicacionesl4, la obra que los comprende ca- 
balmente es los Esrudios Araucanos. Ellos aparecieron, primero, en los 
Anales de la Universidad de Chile, por entregas, entre los afios 1895 y 1897 
y, por Ultimo, en un volumen aparte, de 485 páginas. Dichos  estudio^ -doce 
en total- conforman un corpus amplio y variado, Único para el momento en 
que hlcicron su aparicidn, que permitió conocer -con algunas limitaciones 
que seflrilaremos- el estafdo del mapuche a fines del siglo pasado, como asi- 
misma interesantes aspectos de la cultura de sus hablantes. Dada su rnagmi- 
tud no reseflaremos su contenido, del cual proporciona, en todo caso, una 
idca basiante exacta al tlttulo mismo de la obra. 

13 Es decir, alrededor de 1860. 
'4 En diferentes pasajes de la Qrocidn y sw partes se refiere al mapuche. 



El conocimiento de los EsrüiiIes Araucanos constituye, sin duda, un paso 
obligado para todo estudiosos del tcma y, a pesar de algunas limitaciones, 
permanece aUn, en general, vigente. 

5.1.1 VoSor d~ las mareriales 

El valor de los materiales es grande. Se m&, en primer termino, de docu- 
mentos obtenidos de boca de indígenas. Cabe recordar, al respecto, que las 
pláticas que cantienen las obras coloniales -corno consignó el Dr. Lcnz y ,  
desde luego, nos resulta evidente por su Foma y contenido- fueran com- 
puestas por Pos mismos misioneros. Fuera de ellas no existen otms textos 
vernáculos; sdFo apwccc cn las cr6nicas Iexico y, ocasionalmente, alguna 
frase, mal transcrita (como, par ejemplo, en El Cautiverio Feliz, dc Francis- 
co N6llez de Pineda y Bascuiib). Y ello, aunque se alude con frccucncia a 
la afici6n y capacidad oratorias de los aborígenes, en particular de los caci- 
ques, puestas en prácttca en sus 'juntas' y 'parlamentos', celebrados entre 
ellos o con los espaliolcs. A mv6s dc !os Essudios Araucanos habla, pues, 
el indígena por pnrriera vez. 

El cotejo de las fuentes coloniales -a pesar de sus defectos- Con las 
obtenidas por 61 puso de manifiesio el relativo grado de estabilidad dc la 
lengua rnapuche, pemiti8ndole afirmar que "en los 300 anos en que pode- 
mos observar su desarrollo casi no ha sufrido ningún cambio esenciaI, Los 
diaIcctos mfis distantes quc hasta hoi conozco, el de Coltipulli i el de Osnr- 
no, compandos con los apuntes que tenemos sobre el habla de los dialectos 
de Santiago (Luis de Valdivia)ls y de  la pampa aijentina (Barbará)ls se sc- 
duccn a un solo tipo" (Lenz, 1895-7, Tntrod.: VI). 

Puede destacarse, tambien, el merito de haber sido recopilados los mate- 
riales con el máximo dc rigor c~entífico, de acuerdo con los avances que 
entonces habían lograda la lingüística y, en especial, la fonGtica, disciplina 
cn la cual era experto. Las descripciones de las articulaciones son exactasn, 
y 10s sfmbolos que us6 para representarlas, sencillos y funcionalcs. Pie 

13 En su Arte, el P. Luis de Valdivia incluy6 tamhiiln oraciones en dialecto de Ia Tmpzriril. 
16 Denunciada como plagio de la obra del P. Febrés por M.A. Vignati, en Los ''escri!osW 

del teniente coronel Barbard. Notas del Museo  de La Plata, Tomo X (1 946): 177-229. 
l V u i z ~  (1959) lamenta la descripcibn Insatisfactoria -Q su misibn-, en el cspus en 

pehuenche, de rasgos como cl acento, la cntanacih y la juntura. Al respecto. c a h  hacer 
prcsente que ~1 anal i ~ i s  fonCrnlco aún no habia surgido. 
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hecho, su alfabeto fonetico constituyd Ja base de los empleados por arauca- 
nistas posteriores. 

Los diálogos con traduccidn literal i n ~ l i n e a l  permiten, por su parte, al 
estudioso y, sobre todo al no especialista, percatarse de la peculiar estnictu- 
ra de la lengua. 

5.1.2 Limitaciones de los materiales 

No obstante sus innegables méritos, los Estudios Arnucanos adolecen de al- 
gunas limibciones. De dlas estaba consciente su autor, "'puesto que mis 
propios ccanwimientos han ido creciendo a medida que aumentaba el traba- 
jo" (Lenz, 1895-7: 449) y, dada su modestia, exhortc5, al mismo tiempo, a 
los interesados a comprobar o rectificar sus estudios (op. cit., Inmd.: IX). 
Le urgía publicarlos '"puesto que na puedo saber si janiais IlcvarC a cabo 
toda la vasta tarea que me he impuesto, quisiera que no quedaran perdidos 
para siempre mis trabajos inconclusos ..." (opa cit., Introd.: IX-X). 

En este punto cabe hacer presente: 

a) Una parte de los materiales no es completamente idiomfitiea, en p h c u -  
lar los diálogos en diferentes dialectos. Resulta cvidente que, con fre- 
cuencia. su informante indígena no comprendió cabalmente las preguntas 
en castellano y, por ello, dio respuestas que RO concspondían, conknien- 
do omisiones. Ello pudo deberse a condiciones poco favorables para 
llevar a cabo el trabajo de campo, para el cual dispuso de poco tiempo. 
Por esta mSn,  tampoco pudo volver a cúnmtat las respuestas de modo 
conveniente. Debe haber influido también la cxlensidn del cuestionario 
de E. Middendorf (379 preguntas). Si hubiera sido aplicado con a l m a  y, 
adernhs, a otros informantes, el resultado habria sido diferentelg. Tam- 
bien los textos de relatos, adema$ de no ser siempre coherentes y... si 
éstos [los cuentos] a veces salen mui cnrcdados no serñ la culpa dc 

Por ejemplo, en el N* 171 de los didlogas en dialecto picunche: " ~ H a i  una pasada 
~114, o en qué casa pdrcmos pasar la noche?", Juan Amasa tradujo: iunún pupelaimn mdei 
kiñe wenl'u, veimeu m n  poaimn. El iexto significa, en realidad: '~hlojariin allá? Vive un 
hombre, ahí nlojarhn'. Adernis, las formas correctas dcben ser arnaiipupsluirnan y 
umafiprpwiman (con el sistema de mnscripción del Dr. h x ) -  

Luego, en el hw 246 de los mismos diftlrigos: "Yo i mi hijo segundo vamos a trabajar en 
la cosecha de wi caballero chileno", ia respuesta rue: fnche ñi imn  volm inchu kadaulu- 
mekyu  hrIe wUlh mu ve;-meu miyiclukem, k e h a v ' i n .  h tmduccih cxacta ea: T o  y mi 
hijo menor solemvr ir a trabajar donde un chileno. Can eso vivo (la forma deberia ser 
moyeluken). Le i d  a ayudar'. 



Calvun, sino la de sus fuenies") contienen errores gramaticales, y la 
traduccibn no es, en varios pa~aijes, exacta. 

b) Solamente dispuso de un informante para obtener los materiales en cada 
dialecto (Domingo Quintuprai, Juan Amasa y Segundo Jara (Kalvún), 
respectivamente), y de un comspoeisal permanente, el señor Víctor 
Chiappa, quien -aunque rwibi6 instrucciones del Dr. Lenz- no poseía la 
preparacidn requerida pata recopilarlos. Lo primero tendril una conse- 
cuencia importante que precisaremos m& adelante. Tocante a lo segun- 
do, algunas de las expresiones que forman parte de los textos recopilados 
resultaron ser ininwligibles (como, por ejemplo, wiño flrrer kunule luai 
11895-7: 378, nota NQ 51. El Dr. Lenz no logr6 determinar los constitu- 
yentes. Tarnbien k w e  elisaeyu, verso de un canto de trilla [1895-7: 423, 
nota hP 111); otras, aunque mal segmentadas (como, por ejemplo, iifarn 
niei mavi iñawe 11895-7: 258, nata NQ 31) pudieron ser reconstituidas (en 
el caso recien citado la forma correcta es üñamnieñmavi ñi ñawe, o 
iikzmyeñmavi di ñawe, y significa 'se amariceb6 con su hija'. Se trata del 
cuento La h @ ~  del cherruva). Lo anterior evidencia que no posefa un do- 
minio cabal del mapuchel9, 

c) Enmendó los textos procedentes de Kaivún, guihdose por las formas 
contenidas en la obra del P. Febres y, sobre toda, en el Calepino Chile- 
no-Hispano que fuma parte de ella, con lo cual alter6 la autenticidad 
diaIectal de las mismas. Resulta evidente, en base de nuestro conoci- 
miento de los dialectos del mapuche, que las correcciones no se justifiea- 
ban (por ejemplo, wit'oyoel por witloyaal,'(para) levantar(me) [1895-7: 
144, nota al dihlogo NP 881. Witraya~l es una forma dialec tal que, efec ti- 
vamente, ocurre, y debe de haber sido la empleada por Kalvin. De igual 
modo, sustituy6 la fama rBlida iiimin, 'recoger', por niirnin, documenta- 
da trsta en Febrés, etc,) 

5.1.3 E¡ pehwnche chileno & los Estudios Awiicanos 

Como y a sefiaIamos, lodos 10s materiales en pehuenche chileno proceden de 
Kalvún, quien no era, en rigor, im pehuenche autilntico sino un moluchel0. 
Sin embargo, se@n el Dr. k n z  (Kalvún) "ha vivido dcsdc hace algunos 
aflos a M s  casi siempre entre los pehuenche que en gran parte han venido a 

' 3  Son numerosos lob casm que se dan én los ihrrrdíos Arauconos. 
10 SegGn e1 mismo h. Lene, moluchc "es d e n m i n a c i h  de los indios  hilen nos actudes 

desde Angol hasta Valdivia, término conocido de indios i chilenos, pero pwo usado". Tarn- 
bi&n es "denminacih falsa de todos los indias chilenos como sinónimo de 'araueanos' ". 
Significa 'la gmtt de accidente u oeste'. VCase: Lenx,  1905- 1 O 508, voz IV 900. 
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esas rejiones de la falda chilena de la cordillera entre los cursos superiores 
de los ríos Malleca i Caultin, despues de las guerras de estaminio llevadas a 
cabo en la Arjentina hace unos quince aiios" [es decir. alrededor de 18801 
(Leriz, 1893: 10). Por no ser su informante un verdadero pehutnche, reco- 
noce que vacild mucho en Ea denominacidn del dialecto, pero "'como Calvun 
me dijo que ya no se distinguia en el habla de sus amigos pehvenches entre 
los cuales vivia, i como yo mismo tampoco he notado diferencias entre C1 i 
los demas indios de la comarca, me parece conveniente denominar este 
grupo 'pehuenche chileno' " (Lenz, 1895-7: 134). Posteriormente, a1 exami- 
nar los dihlogos recolectados por el seflor Carlos Sadleir, en dialecto 
rnoluche, reconocid que éste se distingu;a p o  del lenguaje de Kalvún, 
siendo las diferencias dc constnrcción y vocabulario insignificantes (Lenz, 
op. cit.: 448). 

Ea convivencia prolongada de Kalvún con los pehoenches pudo ser la 
causa de las demasiado frecuentes fluctuaciones que ocurren, en los textos, 
entre f y v (vCnse Suárez, 1959), las cuales no se regismn, actualmente, cn 
la zona pehuenche. 

A fin de ilustrar mayormente sobre el tema, y poder comparar, consigna- 
mos un breve relato, rcgisuado por el Dr. Lenz, en pehuenche chileno, y su 
versidn correspondiente en pehucnche chileno actual (hablado en las reduc- 
ciones del alto Bío-Bío), obtenida por nosotros. 

1. Epeu t'~ru21 yengu kartin 
Cuento del ?raro con el jote 

1. Epu üPlam "kudeayu" pirkei; 'arnoayu lafkcn mapu" pirkei~u t'aru yequ 
kanin 
Fcimu kudclkeinu iflci ñi doi lcvae1. 

DOS pájaros "juguemos" dijeron; "iremos a la tierra del mar" dijeron los 
dos, d m o  i el jete. 

Endnces apostaron quién aguantara m6s. 

2. Feimu amwlu equ pnetuyekamerkei t'am. 

- Fcrnkilpe, kornpaií, pi~erkevi tiani. 
- Fentepun namp~lkave kawehu nien, pirkei t'am. 

21 1' representa, en 109 textos del. Dr. h z ,  cl fonema c0nson6ntIco rdricado ikeolas 
oral dfmo ttr l ,  y 3, el nasal velar ornl sonoro /g/. Empleamos, para representar el pehucnche 
chileno actual, el Alfabeto Mapuche Unificado, con un par de modificaciones: v, en vez de l ,  
e j  en lugar de i .  



Entdnces caminando los dos llevd la delantera el tmm, 

- N o h a ~ a s i , c o m p a ñ e m , l e ~ u ~ d i c h e a l ~ .  
- Tan viajero (corredor) caballo tengo, dijo el trato. 

Ent6nces llegaron a la tierra del mar; fueron a volver los dos. 

En] medio del mar se can& el miro. El jote volvi6 a llegar a su tierra. 
(Estudios A~arrcanos: 1 $2- 3). 

11. 'lraru cngu kutts 

1. Epu iiiiüm "hdeeyu" pidrkingu. "Amoy u lavkenmapu", ey piwlirki 
ttani engu kotte. veymu kuderkingu fíi tayAi doy leval. 

- "i vemngechikelrni wenüy! ", pingerki ti trani. - "Nien kifle mOtte narnpUlkave kollu", pirki ti t m .  

3. Veymew puwlirki lavkenmapu. WiAorkingu rnürengu. Rangifi lavken 
atnirh ti traru, Ti kotte winotuy iñ mapu mu. 

6. SU CONTRIBUCION AL CONOCIMIENTO 
DE LA LENGUA MAPUCHE 

6.0 En diferentes publicaciones, además de los E.rtudios Araucanos, hizo el 
Dr. Lenz referencia a aspectos estnictitralés del rnapuche (de modo especial, 
por ejemplo, en La Oracidn y su parles); sin embargo, ellas no conforman 
una descripcidn sisSem8tica y completa de la lengua. Tempranamente expre- 
s6 la intencidn de publicar una grarn6tica del rnapuche, explicitando lo que 
contendría, "Una fonetica detallada formará parte de la gramática, seguiran 
estudios fono16gicos22 sobre el demollo de algunas sonidos i los cambios 

Se entendía por estudio fonoldgico uno hiatbñoo (= diacrtinim). 



reIacionados con la morfolojfa. En seguida tendd que esponer las partes 
de la otacion, las llexiones i la compssici6n de las palabras, especialmente 
la derivaci6n de verbos secundarios. La sintaxis debra ser un analisis loji- 
co del pensamiento de los indios. La estilistica mostrara los medios reto- 
ricos del idioma i un capitulo especial tratara del estilo de la ceremonia i 
de la poesia. Al fin tendré que arreglar todo el material conocido del idio- 
ma en un diccionario etimoldjico. -En todo quisiera tomar como guia 
la espleridida metsdolojia lingüistiea dada por G. von der Gabelentz; temo 
solamente que no alcancen mis fuerzas para una tarea de tanta magni- 
tud como seria una gramatica critica compleia" (JRnz, 1895-4, Intmd.: X- 
XI). 

Desgraciadamente, no pudo ltevar a cabo su proyecto coma se había 
propuesta. En los últimos anos de su vida todavia mantenía la esperanza de 
realizarlo. En el pnSlogo a la obra del P. Wilhdrn de Moesbch manifies- 
ta, al respecto: ..."y a aprovecho esta ocasi611 p m  volver a estudiar con 
estos inmensos materiales nuevos la lengua rnapuche y me alago con la 
esperanza de tal vez, si alcanzan mis fuerms, asi puedo preparar un estudia 
gramatical abstracto, puramente fiEosófico, que tuve la intención de escribir 
hace 35 ailos" (knz. 1930: 6-7). 

Sin embargo, aunque no pudo, a1 cab,  dar cima a la gramática, su aporte 
fue considerable. Basta s61o mencionar el Diccionario crimoldgico, contem- 
plado en su proyecto inicial. 

En primer termino, dejd establecido que el mapuche no tiene relacidn de 
parentesco con ouas lenguas de America. "Lo que si parece fuera de duda 
es que el araricano no tiene ninguna rclacidn directa de parentesco ni con 
los queshuas i aimmes, ni con los guaranies, lules i abipones, ni con los 
huarpes, tehuelches, ni con las uibus fueguinas, es decir, con ninguno de 
sus vecinos. Se distingue de todos eltos tanto por las raices de las palabras, 
como por toda la construcci6n gramatical ..." (Lenz, 1895-7, Inmd.:  XXII). 

Tipl6gicamente, el rnapuche es una lengua aglutinante y poli sin tktica 
-como muchas otras de America- aunque presenta diferencias, por ejcmplo, 
respecto del quechua. Prccisa que, en una lengua polisinr&ica, la fama 
verbal es la proposicidn propiamente tal "el centro lógico que espresa Ia 
relacidn que hai entre las otras palabras" (Barras A, Dr Lenz, E., 1893: 
453. Lo antcrior confirma la aseveracidn del Abate Molina -expresada en el 
Saggio sulEo sforia civil@ del Cite- que "tadn el hablar chileno consiste en 
el manejo de los verbos". 



6.2.0 Propuso la existencia de tres dialectos, los cuales se diferencian en 
base de una ley fonbticaZ3, es decir, la tendencia en unos a convertir las 
consonantes fticatfvas v ,  d ,  zh, z' , I y A sonoras en sordas. "Esta tendencia 
-afirma- ha atacado la v en todos los dialectos actuales, pero en la fiontera 
norte está todavía la f i se pronuncia sin diferencia lava o tafa; entre los 
huilíiches todos los sonidos son casi siempre sin voz, s61o la 1' y la h' wu- 
nen todavía a menudo con voz" ( k n z ,  2895-7: XXIII-XXIV)24. 

6.2.1 Picuntu o picunche, hablado en e1 norte, entre 10s rías Bio-Bio y 
Valdivia. SegUn el Dr. Eenz, este dialecto conservaba con mayor fidelidad 
el estado fonktico del primitivo idioma rnapuchea. Su pronunciacibn cúin- 
cidia con la transcrita por los PP. Fabds y Havestadt. Se caracterizaba por 
conservar, en general, las f.cativas v y d (para los detalles del caso, véase el 
Estudio III de 10s Estudios Aroucanos). 

6.2.2 Huilllche, hablado al sur del rio VaEdivia. Se trata del dialecto m6s 
diferenciado, no sOIo en el léxico y en "algunas sllabas formativas", sino 
por haberse producido en t4l un ensordecimiento de las fricativas arriba 
sefialadas (véanse Estudios 1 y 11, de los Estudios Araucanas). 

6.2.3 Pehuenche, 'Va lengua de Ea jente de los piiiones en la falda oriental 
de la cordillera, donde en tiempos pasados han vagado por la pampa 
arjentina hasta las cercanías de Buenos Aires". Tambibn en este dialecto se 
habria producido eI ensordecimiento ya mencionado26 (vease Estudio V y 
ss, de los Esiudios Aroucanos). 

Su propdslto era estudiar tarnbikn el mapuche hablado en CkolchoI, Nue- 
va Imperial, Pitrufqubn, Villarrica, Lebu y otros puntos de la costa, pero no 
lo pudo materializar (con excepcidn del primero, el moluche, que forma 
parte del picunche). 

23 Se &ere a 'leyes fm&icas+pr su formaci6n ncogram4tica. "Hoi sabemos que d desa- 
rrollo de los idimas obedece a leyes tan fijas i seguras oomo t d a s  las leyes bicil6jicas" (Lent, 
1895-7, htrod.: m). Reproducimos sus ~sanscripciones de los sonidos. zh representa una m- 
sonante fricativa supraalveolar e, incluso, prepalatal, oral sonora; z', "la s chilena de seso". 

2" Para la eituaci6n actual dialectal, rbase Croese, 1980. 
Lo reconstniy6 en base de la  información conrenida en las gramgticas coloniales, y 

constaba de  S4 sonidos j- fonemas). 
SegCtn el Dr, Lnz,  en el pehuenche "es regular5 z, sh; z' esta al lado de S' " (1895-7, 

Introd.: XXIR). En el pehuenche hablado actualmenie en el Alto BICI-Bio ello no se cumple. 
S610 ocurren regularmente ldl y ivl y Isl; 13 no ocurre. Para este dialecto, v h s e  Shchez, 
1989. 
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Se trata, sin duda, del aspecto al cual dedica mayor atcncibn. Contaba, para 
ello, con una prcpxaci6n especial. Su principal maestro de fonética había 
sido, en Bonn, el profesor Trautmann. La dcscripcjdn de las wticulaciones 
cs exacta, minuciosa, de acuerdo con los progresos que habfa alcanzado la 
fonetica a fines de1 siglo pasad@. 

Penmos que intuyd la nocidn de fonerna. pues califica a algunos soni- 
dos mapuches de no distintivos, o sea, su ocurrencia no conHeva cambio en 
la sígnificaci6n (por ejemplo, las consonantes apicosupraalveoEares, o 
prepalahles, n' y 1 ' .  Lenz, 1895-7: 135). 

Lamen16 la carencia de símbolos foneticos en las imprenras de Santiago, 
lo cual impedía utilizar los sistemas mAs conocidos, como el Standard de 
Lcpsius. o el que prefería. le Maitre Phonkrhiqu. 

Para el Dr. Lenz el andlisis lingüístico del mapuche debe, prescindir de [das  
las clasificaciones gramaticales del latín, pues "en mapuche no existe ni 
siquiera la divisi611 gramatical en sustantivos, adjetivos y verbos. Todos Ios 
conceptos de substancia, cualidad y fenómeno sufren las mismas altmacio- 
nes rnorfológicaq" @enz, 1930: 7). Dcsech6 también la llamada Grornáiica 
generol -basada en la E6gica de kist6teles- "puesto que no hay manera 
absoluta de pensar, sino quc cada lengua tiene su manera particular de unir 
las ideas. Si este hccho indudable no se les ocurre todos los días a los 
fil6logos, es porque les falta la posibilidad de comparar" (Barros A-, D.- 
Lenz, 1893: 4 1)zs. La relaci6n entre e1 lenguaje y el pensamiento fue una de 
sus preocupaciones pesmanen tcs, 

Rescííarnos brevemente algunas de las caracteristicas de la estructura 
gramatical del mapuche, segiin el Di. Lens: 

- No posee ni género gramatica1 ni declinacidn (corno sostuvieron los 
grarnfilicos coloniales), 

- El número &la se manifiesta con propiedad en los pronombres personales, 
- S610 conoce sufijos al final de las palabras, Ios cuales son, en primer 

lugar, restos de pronombres personales y demostrativos, 

37 Se aprecia, por ejemplo, en la dereminación de nm, I- y (inter) dentales y de 1' y n' 
&pico supraalveolares ("'o q u i d  prepalatales") en la pronunciecih de Kniviin. 

Planiearniento muy semejante al de B.L. Whorf, propulsor, junto con E. Sapir, del 
'relaiivismo Iingüistico'. 



- Distingue claramente la funcitin de sustantivo con pronombre posesivo 
del verbo con sujeto pronominal: en eI primer caso se antepone; en e1 
segundo, sc pospone (por ej. ñi akun, 'mi llegar' = mi llegada, aksrimi, 
'tia llegaste'), 

- Casi todos los sustantivos y adjetivos pueden asumir funciones verbales, 
agreg6ndoles suf?ios demostrativos y personales. De iodos los verbos se 
derivan formas sustantivas, 

- El limite entre sustantivo y adjetivo es incierto. Por la sola yuxtaposición 
un sustantivo modifica a otro como adjetivo, 

- S610 existe una palabra con funcibn de preposicidn, meu, o m, pospues- 
ta, la cual puede expresar todas Iris relaciones posibles de lugar, tran- 
quilidad (par ej-, mi ruka ma maleimi, 'esi;Es en tu casa'. mi ruku mo 
arndmi, 'vas a tu casa'), etc. (Lenz, 1 895-7, Inuod.: XXV y SS.]. 

7. SU APORTE AL CONOCIMIENTO DE LA CULTURA MAPWCEIE 

Como señalamos en 1, el Dr. Lenz no se interes6 exclusivamente por la 
lengua rnapuchc, sino tambien por las a s p t o s  ctnollógicos (= antropolbgi- 
cos), es decir, por las rnanifcsbaciones culturales asociadas a clla. Lamenid 
la falta de preocupacidn que había existido por esos aspectos, y -cuando se 
di* los prejuicios con que fueron tratados. De ellos fueron responsables 
cronistas y rnisionerosz9. Al respecto, por ejemplo. los primeros sosZuvieron 
que los indiganas no poseian deidades. Sin embargo, los dmumentos reco- 
lectados p r  61 mostraban lo contrario. Por ejcmplo, el cherruvc parece ha- 
ber sido un dios de las tormentas, probablemente el relámpago (Wetter- 
leuchtcn), que residc en los volcanes. Si bien no existid un culto a divini- 
dades, si ha habido uno a los antepasados, a les genios de ciertos lugares 
@or ejemplo, eri, los pasos cordilleranos). Tocante al (actual) ngünechen y 
chao Dios, se trata del dios cristiano 'indianizado" '"por cuya doctrina los 
araucanos no han mostrado nunca mucha comprensi6n" (1895: 8)". En todo 

19 MQie dten Missionare des 17. nnd 1 8. Iahrhunderts sind in dieser Beziehung schlechtc 
Gewahrsrnanner. sahen sie dmh demnige Dingc fa51 ausnahrnslos durch die Brille eincs 
fsnatischen katholischen Dogmas als Teufelsspuk m". ('"Los antiguos misioneros de los 
siglos 17 y 18 no son i1 rcspeclo personas fiables; casi sin exccpci6n consideraron 
esas cosas. a travts del lente de un dogma católico fanatico, como algo diaWlico".) (Lenz, 
1896: 4). 

... Ich vermure, dass der "Herrscher der Menschen" (Ngüficchen)  aus Kalvuns 
Matchm, ebensti wie Kintuprais "Gottvater" (chao Dios) der etwsis indianisierte Christengott 
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caso, en relaci6n con las creencias, faltaba mucho por conocer, concreta- 
rnentc, sobre los ngillatun, las pt-6cticas de los machi. los mitos antiguos. 
Tambitri faltaba por estudiar las ceremonias sociales, corno aquellas reali- 
zadas al nacer un nifio, al ponerle nurnbrc, al entrar en la edad adulta y las 
ceremonias funerarias. Le interesaba conocer, además, los procedimientos 
relacionados con el arte, con la cons'tnrcción de casas, tejidos, alfarería 
"antes que sean barridos por los progresos qaie la industria europea hace 
entre cllos" (Lenz, 1897: 14). Había, pues, un vasto campo por explorar. Y 
al conocimiento de la cultura podían contribuir 10s mismos aborígenes, 
aportando valiosos datos, cuando "hacen las descripciones exacta de todas 
esas cosas en su propio idioma, como Calvun ha descrito la trilla con los 
pies, Ia vencracidn de la piedra santa de Retricura i otras cosas", (Lenz, 
1897, op. cit.: ibid.). 

Un tema que le preocupaba de mancra especial era el de la psicúlogia etnica 
(VGlkerpsycholcigie). A la influencia ejercida en 61 por Von der Gabelentz, 
dcbc sumarse la de WilheIm Wundt. Según el Ds.Lenz, "Wundt es el único 
autor que ha tratada magistralmente toda la materia científica que tiene 
interés para nosotros, la psicología individual y &mica y la Irigica" (Lenz, 
1925: 20). Le preocupaba, desde el inicio de su actividad científica, la 
relacidn existente enuc lenguaje y pensarnien to. Sostenía, al respecto (vease 
cita en 6-41, que no hay una manera absoluta de pensar, sino que cada 
lengua posee un modo particular de unir las ideadl. AdernCis, cada lengua es 
adecuada y suficiente para expresar las ideas que, por medio de ella, se 
piensan. Y, para poder apreciar el modo de pensar, cs necesario conocer 
muy bien la lengua correspondienle. 

Siempre en el plano del pensamiento, no aceptaba que 30s llamados 
'salvcijes' carezcan de conceptos generales abstractos. "Cuando, por cjjem- 
plo, las lenguas indígenas son de acuerdo al diccionario pobres en concep- 
tos generales abstractos, no radica esto necesatiamcnte en la estructura 
lingüistica (Sprac.hbau) sino en la falta de oportunidad y necesidad de abs- 
uaer" (Lcnz, 190 1: 584), Este planteamiento es prácticamente igual al de 
Fmnz Boas, en su ya clfisica lnrraduccibn, de 191 132. 

ist, Mr dessen Lehre übrigcns die Arilukaner niemals viel Verstandniss gczcigf hiabcn" (Lnz,  
1896: 8). Creem~s que el nombre ngürtechen, 'gohemador, o dominador de la gente', aparece 
documentado por primera vez en la obra del Dr. Lenz. 

3 Compárese can el planteamiento básico de B.L. Whorf. Es muy semganre. 
* "The fact that generalid foms of exprcssicm are not used does not prove inability to 

fom them, but it rnerdy pmves thal rhc mode of life of &e people is su& Lhat they are not 
required; ihat h e y  wwld,  however, devdop just as s m  as needed". ("El hecho de que no se 



Para conocer la psicología del lenguaje humano es indispensable conocer 
lenguas no Pndmuropeas: "Esperar que s610 con el estudio dc las lenguas 
indoeuropeas pudiéramos llegar a conocer fa psicologia del lenguaje huma- 
no, me parece tan razonable como si un naturalista quisiera fundar una 
fisiología bodnica estudiando solo las rosaseas" (Lenz, 1925: 2 1). Los estu- 
diosos del lcnguaje -con excepcidn de Von der Gabelentz- han olvidado 
que los idiomas y dialectos indoeurupeos representan un mismo modo de 
pensar. con variantes s61o en los dctaIlcs33. 

Por lo anterior, el conocimiento del rnapuehe era primordial para rcvclar 
los pensamientos más profundos, la estmcturrr psíquica, de sus 11suarios3~. 

Constituyd una novedad, sin duda, afirmar, hace un siglo, que el pueblo 
mapuche posee una literatura propia. Hasta entonces s61o existían referen- 
cias a miras (por ejemplo, de manera más concreta, al del Diluvio, en la 
obra del P. Rosales) y discursos (coyaghtun, coyautun, en los lixicos de los 
gramaticos coIoniales), pronunciados con ocasi6n de 'juntas grandes' o 
'parlamentos' (coyligh). Sin embargo, no quedó rtingfin testimonio de la tan 
mencionada notable oratoria de los indígenas. En todo caso, el hecho es 
muy creible, ya que, lodavia en el presente, la palabra oral sigue jugando un 
papel importante entre ellos, mayormente cuando se trata de un cacique 
(Ionko). Desempeilar esta funci6n conlleva la obligacion de saber hablas 
muy bien ante los miembros de su comunidad, o de otra. 
En su discurso De la literatura araucana, e1 Dr. Lenz dejó en claro que 

entendia por literatura, para evitar que se la identificara con la de otros 
pucblos más desarrollados. "La lizcratura araucana no es una literatura dc 
arte en la cual descuellan grandes autores que en sus obras hayan rnanifesta- 
do a sus cannacionales cómo se reflejan en el espejo de su intuiciOn poetica 
las fases i situaciones de la vida humana; es una literatura andnirna, popular 
i escIusivamente oral, tal como también en los pueblos civilizados suele 
existir al lado de las obras de arte" (1  897: S}. 

¿Qué lo indujo a interesarse. por tal Iiteratura? En primer lugar, un moti- 
vo ctnolOgico (= an~opológico), presente en 61 desde los inicios de su 
trabajo cientifico, corno ya hemos señalado. "Averiguar c 6 m ~  se reflejan en 

-- - 

usen formas generales de expresi6n (= abstracciones de carhcier general) no pnieba incapaci- 
dad para formarlas; solamente pmeba que el modo de vida del pueblo es tal que no son requeri- 
dos; sin cmbargo, se dcsamdlarlan tan pronto se las necesitara".) (Raas, Intmduction: 54-55). 

3 Lsmisnaideaapareceen B.L. Whod VéaseScienceandLinguislics,en W h d ,  1956. 
3 'Tambitn en esto coincide cm Boas. para quien la Etnología es la ciencia que se ocupa 

de los fmOmcnos mentales de la vida de los pueblos del mundo. (Boas, op. cil.: 52) .  
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el alma del hombre primitivo el mundo estcrior i ha vida humana, cs averi- 
guar la historia intelectual del jénem humano. El estudio de sus leyendas, 
de sus ideas rnitolójicas i relijiosas, de sus conceptos juridicos i sociales, 
nos hace comprender muchas cuestiones que con el esclusivo estudio de las 
cazas civilizadas nunca podríamos resolver. Las investigaciones de los Últi- 
mos decenios nos han ensefiado que a menudo se ha exajerado la distancia 
que puede haber entre el hombre civilizado i el pueblo natural" (Lenz, 
1897: 12-13). En segundo término, el estudio literario -pensaba- sirve para 
Ia recta cornprensidn de cómo se forman la teyenda, fa epopeya, la poesía 
lírica, "como trabajan la imajinacidn creadora y la reproductiva ..." (1897, 
ibid.). Luego de examinar con acuciosidad los materiales obtenidos, el Dr. 
Lcnz los clasificd segUn el tipo de produccidn literaria. Distinguid, primera- 
mente, entre el estilo ret6rico o weupin (el antiguo coyaghtun), de los dis- 
cursos e invocaeioncs a fuerzas sobrenaturales, y ta creacidn literaría pro- 
piamente tal. Esta última la clasificb, a su vez, en poesáa cantada (qüikatun 
[deberia ser. en rigor, ulkansun]) y prosa. SegUn el argumento, la proa es 
epeu (cuento) o nür'nmlcan, relación histijrica. En los epeu distinguió tres 
clases: l. el cuento mítico, que contiene alusiones a mitos antiguos y, en 
general, a cosas sobrenaturales; 2. el cuento de animales, o fAbula, en el 
cual los animales accionan y hablan como hombres, y 3. el cuento ficticio 
sirnplc, cl cual carece de clementss míticos, "pero que puede contener ras- 
gos quc contradicen a la realidad" (1 897: 15-16). En cuanta al niit'amkan, 
que significa 'cornunícación o conver,saci6nT, "se emplea para cualquier 
charla o dialogas sobre asuntos ordinarios de todos los días. Más cspccisal- 
mente se refiere a comunicaciones ú narraciones fundadas en hechos impor- 
tantes de cuya realidad no se duda. Son dignas de apuntarse todas las que 
se refieren ya sea a la historia o a las costumbres de los indios" (1 897: 34). 
Los relatos hist6ricos permiten ver c6mo se forma la epopeya nacional. 
"Pues bien, entre los indios araucanos encontramos lcxlos los elementos 
primitivos de una grande epopeya histdrica. Esián dadas todas las circuns- 
rancias correspondientes. Un pueblo valicnte i dotado de viva imajinacidn 
@tica, empeñado en una guma a muerte produce héroes como Cdvucm,  
en los cuales se concentran todas las hazañas de innumerables guerreros" 
(1897: 36). 

Excede ef prop6sito del presente mbajo referirse a los pormenores de Ios 
materiales correspondientes a cada tipo de producci6n literaría, a los ele- 
mentas provenientes de la tradicidn cultural europea que el Dr. Lenz crey6 
encontrar en los cuentos, etc.35. Lo que importa destacar, cn esta acasidn, es 

35 Para un anilisis m6s especifico da la ~mtribucibn del Dr. Lmz a la (etno) ti~eramra, 
véase Canasco, 19 88. 



que ese vasto y variado cohpus Xon meritos y defectos- ha servido, desde 
hace casi un siglo, para conocer mejor la capacidad creativa de la 'gente de 
la tierra' y su Weltanschauung. Ha constituido, al mismo tiempo, un estimu- 
lo permanente para que oms continuaran la tarea, iniciada por el Dr. Lenz, 
de seguir rescatando las variadas manifestaciones de la cultura mapuche, 
tan digna de consideraci6n y respeto como la de cualquier otro pueblo. Esta 
es, qwizb, en definitiva, su mejor contribuci6n. 
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